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Notas para el análisis de  
la resistencia yaqui en contra  
del Acueducto Independencia

Enriqueta Lerma Rodríguez 1

de la autonomía Ideal  
a la autonomía real

Los yaquis, también autoidentificados como 
yoeme,2 habitan al sur de Sonora, entidad del 
noroeste mexicano. Como resultado de una 
larga historia de luchas armadas consiguie-
ron la restitución de su territorio en 1937 y el 
reconocimiento por parte del gobierno federal 
para reordenarlo de manera autónoma en 
1939. Asimismo, en la Resolución de 1940 se 
les restituyeron 485 mil 235 hectáreas en pro-
piedad comunal. Tal hecho influyó de manera 
importante en la conceptualización del ejerci-
cio autonómico, el cual se contempla dentro 
del marco de legalidad nacional, pues es el 
Estado quien les reconoce la autonomía. 
Ésta radica en conservar la organización po-
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2 Yoeme significa en lengua jiak “hombre verdadero” y es el 
modo como los yaquis se nombran. 
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lítica tradicional, ejercer el derecho consuetudinario, repartir la 
tierra bajo normas internas, profesar un catolicismo particular, 
conservar la lengua vernácula, reproducir la “costumbre” y pla-
nificar el futuro sin intromisiones externas. Objetivos difíciles de 
alcanzar para los yaquis, sobre todo en lo relativo a la autoges-
tión productiva, dadas las condiciones agrestes del ecosistema. 
Se requiere del abastecimiento de agua de la presa La Angos-
tura –también llamada Lázaro Cárdenas– que retiene la afluen-
cia del río Yaqui fuera del territorio yoeme y que se encuentra 
bajo el control de la Comisión Nacional del Agua, por lo que son 
precisas gestiones constantes para obtener el vital líquido. 

Los yaquis no encuentran contradicción entre ser autóno-
mos y pertenecer a un Estado nacional, pero cuestionan la fal-
ta de voluntad política para reconocer a los grupos indígenas 
como sujetos de derecho con personalidad jurídica. Dicha omi-
sión –señalan– entorpece la posibilidad de gestionar recursos 
económicos estatales y federales, y les niega respaldo jurídico 
a sus autoridades tradicionales, ya que no puedan representar a 
sus comunidades de manera legal. Debido a esta limitante los 
gobernadores tradicionales yaquis pueden ser atendidos por 
los funcionarios estatales como representantes legítimos de la 
tribu o como personas físicas, según convenga a los distintos 
niveles de gobierno. La demanda de la tribu ha sido, desde 
hace ya varias décadas, que los gobernadores tradicionales de 
los actuales pueblos –Loma de Bácum, Loma de Guamúchil, 
Tórim, Vícam, Pótam, Rahum Huirivis y Belén– puedan nego-
ciar simétricamente con las distintas instancias de gobierno.

Muchos problemas actuales se derivan de las políticas ins-
trumentadas en los años posteriores a la restitución territorial. 
En el acuerdo se propuso la creación de una comisión intersec-
torial conformada por las secretarías de Agricultura y Fomento, 
Salubridad y Educación Pública, la Comisión de Irrigación y el 
Banco Ejidal, encargada de incentivar el desarrollo integral de 
la tribu con la intención de que los yaquis llegaran a asumir la 
planificación y el control de sus propios recursos. Sin embargo, 
los objetivos no se concretaron. El Banco Rural, lejos de pro-
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mover un desarrollo creciente que permitiera en algún momen-
to a los yoeme desarrollar una economía autogestiva, propició 
una fuerte dependencia: planificó por años el tipo de cultivos, 
suministró técnicos agrícolas encargados de dirigir los proce-
sos productivos, introdujo semillas (casi siempre de mala cali-
dad), dotó de maquinaria deficiente y se hizo cargo del comer-
cio de la producción de una forma poco clara. Tales condiciones 
a la larga dieron pocas ganancias económicas y condujeron a 
la caída de los trabajadores agrícolas en cartera vencida. El 
Banco Rural no sólo incumplió con los objetivos iniciales, sino 
que provocó la disputa entre diferentes sectores yaquis por fa-
voritismos clientelares, propició la dependencia productiva y no 
permitió la construcción de un tejido social autónomo que posi-
bilitara la organización de proyectos autónomos.

A tales problemáticas se sumaron las divisiones que aca-
rreó, décadas después, el fracaso del Plan Integral de Desarro-
llo de la Tribu Yaqui, el PidtY (De la Maza, 2003; Valenzuela, 
2004; Restor, 2007; Lerma, 2007), mismo que estaba financia-
do por la Secretaría de Desarrollo Social (Sedesol). El plan fun-
cionó con diversos proyectos productivos puestos en marcha 
entre 1982 y 1997, gestionados en dos fases por diferentes ins-
tancias: en la primera, a través del Instituto Nacional Indigenis-
ta (ini); en la segunda, por medio de un fideicomiso que se formó 
en 1991 para recibir el financiamiento, ya que los gobernadores 
tradicionales no contaban con personalidad jurídica para ello. 
Fue integrado por un comité técnico en el que participaron los 
ocho gobernadores de la tribu yaqui, sus suplentes –que eran 
los secretarios de cada pueblo– y el presidente del organismo: 
el secretario de Gobierno del estado de Sonora. Constituido el 
Fideicomiso de Fondo de Solidaridad de la Tribu Yaqui, el ini 
quedó fuera de las negociaciones. Con el PidtY se financiaron 
48 programas y veinte proyectos. Sin embargo, por desconten-
to de algunos gobernadores tradicionales, quienes señalaron 
su desplazamiento en la toma de decisiones por parte de líde-
res jóvenes, y por acusaciones de malos manejos en los recur-
sos, los gobiernos yaquis se vieron severamente enfrentados, 
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creando una barrera comunicativa que se tradujo en posiciona-
mientos políticos opuestos que agudizaron las divisiones. Los 
miembros de los gobiernos tradicionales que deseaban dar 
continuidad al PidtY siguieron firmando ante el Fideicomiso, 
pero quienes se oponían los calificaban de falsas autoridades, 
así que se crearon gobiernos alternos para dar legitimidad a los 
procesos. Finalmente, el PidtY fue desmantelado y los miem-
bros del gobierno tradicional se acusaron mutuamente de ser 
comunidades con gobiernos ilegítimos. La duplicación de autori-
dades se presentó sobre todo en las cabeceras yaquis –Vícam, 
cabecera de los pueblos del norte; y Pótam, cabecera de los 
pueblos del sur–, estableciéndose un gobierno dual en la Guar-
dia Tradicional de Vícam Estación, para distinguirse de Vícam 
Pueblo, y otro en Pótam Pinito, frente a la antigua Guardia de 
Pótam tradicional. Desde entonces el debate acerca de quién 
representa a los pueblos originales ha sido constante. Ambos 
bloques se componen por miembros de la tribu yaqui, mantie-
nen una estructura social tradicional con ponderación de la len-
gua vernácula y se renuevan cada año con base en la ritualidad 
ancestral. Por su parte, la población yoeme, llamada “tropa”, se 
alía a uno u otro bando dependiendo de las coyunturas políti-
cas, así que la movilidad de un gobierno a otro es habitual. Esto 
ha sido bien aprovechado por el poder gubernamental hege-
mónico, que pacta con cada bloque dependiendo de sus inte-
reses. Sin duda las divisiones permiten la intromisión del poder 
estatal, el cual asume el papel de definir qué gobiernos son 
“tradicionales”, “legítimos” y “verdaderamente yaquis”, y los 
deslegitima en cuanto no le son útiles.

En la actualidad ambas facciones proponen vías de desa-
rrollo distintas: por un lado, los autodenominados “tradiciona-
les” han construido un discurso de purismo étnico que niega la 
intromisión de personas e instancias externas en los asuntos 
yaquis, por lo que acusan al sector opuesto de construir alian-
zas con grupos exógenos; sin embargo, ellos mismos mantie-
nen lazos con funcionarios de gobierno. El otro bloque, más 
radicalizado, ha construido vínculos con el movimiento indíge-
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na nacional, incorporándose al Congreso Nacional Indígena 
(cni) y como adherente a la Sexta Declaración de la Selva La-
candona del Ejército Zapatista de Liberación Nacional (ezln), 
alianzas que le permiten replantear su proyecto autonómico.

En el contexto del Acueducto Independencia, las divisiones 
internas cobran importancia significativa –y no positiva–, pues 
ante las movilizaciones de resistencia organizadas por los miem-
bros de Vícam Estación, siempre se levantan voces argumen-
tando la ilegitimidad de sus representantes. En estas circunstan-
cias la posibilidad de construir un movimiento de oposición 
fuerte se ve limitada por las diferencias internas, secundadas por 
intereses personales. No sobra señalar que el principal opositor 
al movimiento es un grupo reducido de profesores bilingües ya-
quis, quienes representan el brazo más cercano a la burocracia 
sonorense. Son los herederos del último programa sobreviviente 
del PidtY, el Proyecto Educativo de la Tribu Yaqui, mismo que es 
rechazado o reclutado por el gobierno de Sonora según le con-
venga, a través de la Secretaría de Educación y Cultura. 

por otro lado: la hIstorIa del  
despojo paulatIno del río yaQuI 

La incapacidad de los yaquis para promover su propio desarro-
llo fue directamente provocada por una truculenta historia de 
despojo de agua. El Acuerdo de 1939 incluía la dotación de has-
ta el 50% del agua de la presa La Angostura (Lázaro Cárdenas) 
para riego de los cultivos y para garantizar el abastecimiento en 
las subsiguientes etapas de apertura de campos agrícolas en el 
mismo territorio. Las resoluciones fueron las siguientes: 

I. La tribu yaqui podrá disponer, durante cada año agrícola, 
hasta [de] la mitad del caudal que se almacenará en la 
presa de “La Angostura” para fines de riego de sus pro-
pias tierras.
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II. Las extracciones deberán corresponder a las necesida-
des agrícolas de su zona irrigable en la margen derecha del 
citado río, independientemente del aprovechamiento de las 
aguas no controladas de la presa “La Angostura”.

III. La tribu yaqui tendrá derecho a disponer de dichas aguas 
en la medida en que las tierras de su propiedad que se 
vayan abriendo al cultivo lo requieran.

IV. La tribu yaqui deberá poner más actividad en desmontar 
la mayor extensión de tierras que le sea posible para el 
mejor aprovechamiento de las aguas.3

Sin embargo –como se observa en el Cuadro A– en 1952 el 
líquido disminuyó con la desviación del caudal de agua provo-
cado por la construcción de la presa “El Oviachic” –o Álvaro 
Obregón–, que se canalizó hacia los campos agrícolas del Va-
lle del Yaqui, en manos de empresarios privados.4 En 1962 se 
interpuso entre las dos presas una tercera: la del Novillo –o 
Plutarco Elías Calles–, de función hidroeléctrica (Lerma, 2011a).

Este sistema de presas provocó la reducción significativa 
del agua asignada –y a la larga el empobrecimiento de la tie-
rra– que en algunas localidades actualmente se muestra sali-
trosa y con poco suelo. Aunque los yaquis han planificado en 
distintos momentos la apertura de nuevos campos de cultivo y 
la distribución de la tierra entre sus miembros para fines agríco-
las, la escasez de agua echa por tierra los proyectos.

Los yaquis han denunciado también en numerosas ocasio-
nes el incumplimiento de la Comisión Nacional del Agua (cna) 
de restituirles el distrito de riego número 18 del río Yaqui, obra 
hidráulica que a partir de 1953 constituyó la infraestructura que 
permitiría a los yoeme utilizar las aguas del vaso de La Angos-

3 “Acuerdos con las dependencias federales para el beneficio social y económico de 
las tribus yaquis”, 12 de junio de 1939 (Fabila, 1978: 327).

4 Principalmente descendientes de colonizadores extranjeros que llegaron al Valle 
del Yaqui a finales del siglo xix.
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tura.5 El distrito se les debió entregar cuando la cna estableció 
en 1992 el Programa Nacional para la Descentralización de los 
Sistemas de Riego, en donde señalaba que la operación, la 
conservación y la administración de los distritos de riego queda-
rían a cargo de los propios usuarios. Sin embargo, éste no se 

5 A la tribu yaqui le corresponden de la presa de La Angostura, según el promedio 
histórico de 16 años, alrededor de 250 millones de metros cúbicos por año. En las 
comunidades yaquis se siembran, por sistema de riego de gravedad, unas veinte 
mil hectáreas, 16,550 de otoño (mayoritariamente para la siembra de trigo) y el 
resto de verano. Si tomamos en cuenta que cada hectárea utiliza en promedio 
7,500 metros cúbicos de agua (unos cultivos usan más y otros menos), se le entre-
gan a la tribu unos 150 mmc. Los cien millones de metros cúbicos que faltan no le 
llegan por un problema técnico que tiene detrás una decisión política. Esta última 
es la de no entregarle a la tribu toda el agua que le corresponde. El problema téc-
nico es que el canal que surte el agua de las comunidades yaquis fue construido 
para una capacidad mucho menor a la que se requiere para cumplir con la instruc-
ción del decreto cardenista. El actual canal que lleva el agua al distrito de riego 
número 18, Colonias Yaquis, tiene una tercera parte de la capacidad necesaria 
(Valenzuela, 2013). 

cuadro a
río Yaqui: sisteMa de Presas

Presa La Angostura  
o Lázaro Cárdenas 
1942

Presa 
Abraham 
González 
1961Presa El Novillo o 

Plutarco Elías Calles 
1962

Presa El Oviachic 
o Álvaro Obregón 
1952

Distrito 
de Riego 
núm. 18, 1953

Acueducto 
Independencia 
2010-2013

Territorio
yaqui

 Hermosillo



enriqueta lerMa rodríGuez262 

entregó en su momento a los yaquis bajo el pretexto de que no 
contaban con personalidad jurídica. Al no ser los gobernado-
res tradicionales sujetos de derecho, no tienen reconocimiento 
como autoridades ejidales ni comunales, y en consecuencia 
no podían reclamar la restitución. Estas políticas por parte del 
Estado han generado que en la actualidad los yaquis tengan 
una economía dependiente, sujeta a las posibilidades que per-
mite el mercado de arrendar la tierra. Ante la descapitalización 
del campo –la falta de créditos a pequeños productores y la 
ausencia de personalidad jurídica de los gobernadores tradicio-
nales–el camino que han encontrado los yaquis para obtener 
ganancias económicas es a través de la renta de los terrenos 
que cuentan con sistema de riego a empresarios agrícolas. En 
muchos casos, por las pocas fuentes laborales que hay en el 
territorio yaqui los miembros de la tribu han tenido que emplear-
se como trabajadores agrícolas en sus propias tierras.

acueducto IndependencIa:  
un trago seco y amargo para los yaQuIs

Para los asesores y gobernadores organizados de la tribu yaqui 
es claro que el Acueducto Independencia es parte de los mega-
proyectos que en México se instrumentan para explotar los re-
cursos de las últimas reservas naturales que se conservan en 
territorios indígenas, tal como lo expusieron en la convocatoria 
al Primer Foro en Defensa del Agua que se realizó en Vícam en 
noviembre de 2010.

El Acueducto Independencia forma parte del Programa So-
nora Sistema Integral, que en el contexto del bicentenario de la 
Independencia de México representó para el gobierno panista 
de la entidad el marco ideal para crear obras de infraestructura 
que garantizaran su permanencia en el poder. Dicho acueduc-
to, promovido por el gobernador del Partido Acción Nacional, 
Guillermo Padrés, constituye un sistema de tuberías que tras-
ladaría agua de la presa Plutarco Elías Calles (El Novillo) hasta 
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la cuenca del río Sonora, con aprovechamiento para Hermosi-
llo, la ciudad capital. Los yaquis han denunciado que de con-
cluirse la obra los resultados serían funestos para la tribu, pues 
eso significaría una reducción drástica del vital líquido en sus 
localidades: de las 18 mil hectáreas que usan para cultivo sólo 
se alcanzarían a aprovechar ocho mil. 

La primera estrategia de Guillermo Padrés para deslegitimar 
a la oposición yoeme fue desconocer la existencia de la tribu. 
Al no recibir un peritaje antropológico solicitado al Instituto Na-
cional de Antropología e Historia (inah) dio por sentado que los 
yaquis no existían. Bajo esta lógica desconoció los acuerdos 
firmados entre 1936 y 1940 por el gobierno federal y los yaquis, 
evitando así las denuncias por el despojo de agua. En respues-
ta, antropólogos del mismo inah desmintieron las aseveracio-
nes, afirmando que la existencia de los yaquis tenía sustento 
ante todo por la conciencia de su identidad indígena. No obs-
tante, la megaobra sigue en ejecución con una fuerte oposición 
por parte de los yaquis, quienes han recurrido a tres recursos 
en tres diferentes momentos. En 2010 solicitaron un juicio de 
restitución. En 2011 se ampararon en contra de la autorización 
que la Secretaría del Medio Ambiente y Recursos Naturales 
(Semarnat) expidió para avalar la construcción de la obra; en 
este proceso los yaquis obtuvieron un resolutivo a su favor por 
parte de un juez en Sinaloa. En 2012 recurrieron a la Suprema 
Corte de Justicia de la Nación (scJn) para que analizara el caso 
y diera una resolución definitiva, pues aún con el dictamen a su 
favor, ni la Semarnat ni el gobierno de Sonora detuvieron la 
construcción del acueducto. En palabras de Mario Luna, ase-
sor de la tribu:

Con el fallo de la Suprema Corte del 8 de mayo del 2013 se deja sin 
efecto el manifiesto de impacto ambiental para el Acueducto Indepen-
dencia, a través del expediente 631/2012 por la violación de su derecho 
a la consulta por parte de la Secretaría de Medio Ambiente y Recursos 
Naturales. Con este hecho se ratifica el estatus de ilegalidad que man-
tiene hasta el día de hoy la construcción y operación del acueducto 
(Luna, 2013).
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Sin embargo, aun cuando la scJn confirmó el amparo en 
contra de la manifestación de impacto ambiental en favor de la 
tribu yaqui y le reconoció personalidad jurídica para reclamar 
ante las autoridades la inhabilitación de la obra, ésta sigue en 
marcha. La Semarnart se limitó a emitir un comunicado dando 
a conocer el resolutivo de la Suprema Corte, pero no ha de-
mandado ante instancia alguna la suspensión de la obra. Por 
su parte el gobernador, Guillermo Padrés, no ha detenido los 
trabajos justificando que el dictamen no es en su contra, sino 
contra la Semarnat.

escenarIos de la resIstencIa yaQuI:  
Foros y protestas a pIe de la carretera

La lucha yaqui de los últimos años está vinculada con otros 
movimientos sociales que buscan la impartición de justicia para 
los pueblos originarios. Exigen al gobierno federal respetar los 
Acuerdos de San Andrés Larráinzar, firmados entre el gobierno 
federal y el ezln en 1996. Asimismo, con apoyo del cni y otros 
actores políticos, los yaquis han organizado tres foros amplios 
en contra de los megaproyectos que despojan a los indígenas 
de los recursos naturales que se encuentran en sus territorios o 
fuera de ellos, pero que les afectan como comunidad o perjudi-
can al ecosistema. Estas redes de acción política, acompaña-
miento y vinculación les han permitido contar con una fuerte 
solidaridad nacional e internacional en momentos críticos. 
Como se observa a continuación, la vinculación con otros mo-
vimientos sociales es producto de un trabajo previo bien organi-
zado y que ha dado como fruto pronunciamientos claros en tor-
no a los problemas de los pueblos indígenas. Algunos de los 
eventos de mayor trascendencia en que han participado los ya-
quis directamente son:

• Encuentro de los Pueblos Indígenas de América, del 
12 al 14 de octubre de 2007, en Vícam. Organizado 
conjuntamente con el ezln, el cni y autoridades tradi-
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cionales del gobierno yaqui de Vícam. Se acordó en 
esa ocasión la Declaración de Vícam, en donde los 
indigenas señalaron su derecho a la libre determina-
ción respetando las diferentes formas de gobierno; el 
rechazo a la guerra de conquista y “la destrucción y 
saqueo de la Madre Tierra”. Se pronunciaron en con-
tra de las semillas transgénicas y aseguraron que se-
guirán utilizando sus semillas nativas y formas de cul-
tivo tradicionales. Se denunció que “la guerra agudiza 
la explotación de los pueblos a través de la migración, 
las maquilas, las grandes plantaciones, llegando a ca-
sos de esclavitud y trabajo forzado” (Bellinghausen, 
2007).

• Primer Foro en Defensa del Agua, los días 20 y 21 de 
noviembre del 2010, en Vícam, Sonora. Fue convoca-
do por la tribu yaqui y el cni. Como parte de los reso-
lutivos hubo un pronunciamiento en contra de la cons-
trucción del Acueducto Independencia; contra los 
intereses inmobiliarios, turísticos y agroindustriales que 
despojan a los yaquis del agua, sin consulta previa a 
la tribu. Se denunció el “exterminio definitivo de la tri-
bu, así como la afectación profunda del equilibrio eco-
lógico en el sur de Sonora y la ruina de los agricultores 
del Valle del Yaqui”. Aunque el pronunciamiento abar-
ca otros aspectos, en relación con el agua en el se-
gundo punto se señaló: “Rechazamos el despojo y la 
apropiación privada del agua, arroyos, manantiales, 
aguas profundas, escurrideros, lagunas, esteros, cos-
tas, mares, playas y de todo lo que integra los territo-
rios de nuestros pueblos, así como la construcción de 
acueductos y represas para el acaparamiento del 
agua y su uso comercial. Nos oponemos rotundamen-
te a que el agua, fundamento de la vida, pueda ser 
acaparada por intereses privados y a que sea consi-
derada como una mercancía susceptible de venta y 
compra. Asimismo, nos oponemos a las leyes, regla-
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mentos y políticas gubernamentales tendentes a la 
privatización del agua (cni, 2010).

• Segundo Foro Internacional del Agua, realizado el 20 y 
21 de noviembre de 2012, en Vícam, Sonora, fue con-
vocado por la tribu yaqui y el Movimiento Ciudadano 
por el Agua (Mca), conformado por productores agríco-
las del sur de Sonora. En esta ocasión se acordaron las 
estrategias de resistencia en contra del Acueducto In-
dependencia y se refrendaron los lazos de apoyo entre 
la tribu y otros sectores de indígenas organizados.

Tales espacios, con representación importante del cni, han 
permitido construir alianzas en defensa del río Yaqui. Sin em-
bargo, la tarea no ha sido fácil, pues con el fin de ser escucha-
dos por los gobiernos estatal y federal en turno se ha requerido 
la movilización social. Para ello, los yaquis han cerrado la ca-
rretera federal número quince, que cruza el territorio yaqui. Las 
primeras protestas de este tipo iniciaron el 31 de agosto de 
2011 (Díaz, 2011). Las acciones contaron con el apoyo del Mca 
en el cierre de la carretera y con el respaldo del cni, quien el 11 
de septiembre dio a conocer un pronunciamiento ante las re-
presiones padecidas por los yaquis durante su acto de protes-
ta, mismas que desataron un ambiente de hostigamiento e intimi-
dación en la localidad de Vícam por parte del Ejército Mexicano 
y de la policía estatal. 

La segunda protesta significativa se llevó a cabo con blo-
queos intermitentes sobre la carretera, desde el 26 de noviem-
bre de 2012 hasta los primeros meses de 2014. Con dicha ac-
ción se exigió al gobierno estatal detener la obra y se denunció 
la omisión del gobierno federal para ejercer justicia, toda vez 
que la tribu yaqui cuenta ya legalmente con los elementos jurí-
dicos suficientes y con los veredictos que ordenan la interrup-
ción de los trabajos. 

La resistencia yaqui también se vio fortalecida con el pro-
nunciamiento del ezln dado a conocer el nueve de julio, advir-
tiendo su respaldo total en caso de que los yoeme fuesen repri-
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midos. Por otro lado, las protestas han recibido muestras de 
apoyo de diferentes partes de México y del mundo gracias a su 
difusión vía internet.

la lucha por el agua  
es una lucha por la autonomía

Los yoeme no han contado con la posibilidad de desarrollar una 
economía ni una alimentación autosustentables. Estas aspira-
ciones han sido truncadas desde 1920 por el gobierno posrevo-
lucionario a través del control del agua, principal recurso para la 
producción ganadera y agrícola. A diferencia de otras regiones 
con población indígena –por ejemplo Chiapas y Yucatán– los 
yaquis no cuentan con riachuelos, arroyos, lagunas o pozos na-
turales dentro de su territorio, excepto en parajes alejados en la 
Sierra del Bacatete.6 La reproducción social, material y cultural 
(simbólica-ritual) se desarrolla en los asentamientos poblacio-
nales y en sus áreas aledañas en el valle, región que siempre 
ha dependido del afluente del río Yaqui. La contención del río en 
el sistema de presas ubicado fuera del territorio indígena provo-
ca que los yoeme se encuentren subordinados a las normativi-
dades de las dependencias oficiales encargadas de la adminis-
tración del agua (Ley de Aguas Nacionales, 2004), que no los 
toman en cuenta.

Desde la construcción de la presa La Angostura las carac-
terísticas del río Yaqui se han transformado, pasando de ser un 
río caudaloso y navegable –como señalan los propios yaquis–
a ser apenas un sistema de canales de riego cuando llega al 
territorio yoeme; esto ha provocado serios problemas en el 
ecosistema, en la falta de crecimiento productivo y en la salud 
de los pobladores. Tales problemas siempre acompañan la 
construcción de presas (Olvera y Flores, 2006).

6 La Sierra del Bacatete ha significado para los yaquis un espacio histórico de refu-
gio durante los procesos bélicos; está altamente reglamentado por los gobiernos 
tradiciones yaquis y no es de libre acceso a toda su población, ni a los fuereños.
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Los problemas derivados, sin embargo, no pueden ser en-
frentados de manera autónoma por los yoeme, quienes actual-
mente deben gestionar un caudal que se encuentra fuera de 
sus dominios territoriales. Se suma a esto que las leyes sobre el 
agua no incluyen a los indígenas (Kauffer, 2012), lo cual mues-
tra una vez más la discriminación hacía los pueblos originarios. 
Ningún grupo indígena ni ninguno de sus representantes for-
man parte de los Consejos de Cuencas, organismos encarga-
dos de planificar lo relativo a la administración del agua. Estas 
actitudes excluyentes se leen también en los argumentos del 
gobernador Guillermo Padrés, para quien “es importante que el 
Acueducto Independencia satisfaga el consumo humano de 
los hermosillenses”, lo que refleja que, desde su perspectiva, 
tiene mayor valor la población urbana y mestiza que la pobla-
ción indígena y rural. ¿Acaso los yaquis no son también seres 
humanos y no consumen agua? Sin embargo, aun en los mo-
mentos en que la ley ha incluido a los grupos indígenas, como 
en el caso yaqui, se observa a través de la sistemática viola-
ción de acuerdos y resolutivos del gobierno federal por el pro-
pio gobierno federal, la inconsistencia de su propia normativi-
dad. Esto se pone de manifiesto prístinamente en tres procesos 
señalados con anterioridad: la tribu yaqui no ha gozado jamás 
del 50% de agua, según lo acordado en 1940 entre Lázaro 
Cárdenas y los gobernadores yaquis, ni la cna ha incentivado 
algún proyecto de infraestructura que posibilite esta dotación. 
Los yaquis siguen sin recibir el traslado del distrito de riego 
número 18, tal como lo señala el Programa Nacional para la 
Descentralización de los Sistemas de Riego de 1992. Actual-
mente el gobierno de Sonora no ha acatado la resolución de la 
Suprema Corte de Justicia de la Nación, emitida el 8 de mayo 
de 2013. Esto sólo es comprensible situando las relaciones de 
asimetría negativa para los yoeme en el contexto de una políti-
ca neoliberal que busca fortalecer a un Estado encargado de 
facilitar los recursos naturales al capital privado extranjero. 
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El control del agua, que es “ejercicio del poder”, muestra la 
contradicción entre autonomía y dependencia. Cumplir con los 
acuerdos de dotación de agua demandados por los yoeme sig-
nificaría para los gobiernos federal y estatal abonar a la cons-
trucción de la autonomía yaqui. Por ello, la política del “mal 
Estado” –como llaman los zapatistas al Estado capitalista y 
neoliberal– es crear una normatividad compleja y excluyente 
que haga más hondo el abismo entre las instituciones de go-
bierno y los grupos subalternos. De este modo, la asimetría 
positiva para el Estado crea dependencia en los procesos pro-
ductivos, desde la gestión hasta la producción final. Luchar por 
el agua es por tanto una demanda por la libertad, la autoges-
tión y la autosuficiencia alimentaria; por la identidad india frente 
a la discriminación; una lucha por el territorio y por la reproduc-
ción de la cultura. La autonomía es la única forma de organi-
zación social y política que posibilita a los pueblos originarios 
seguir siendo ellos. Las alianzas entre el sector movilizado de 
los yaquis y otras organizaciones indígenas muestran claridad 
respecto de la necesidad de luchar por el agua en aras de con-
solidar su autonomía.
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